
LLEGAN A
MADRID
(los "ministros" de
exteriores de los P. C.
francés e italiano)
• Prepararán la "cumbre"

eurocomunista de Madrid

MADRID. (PUEBLO, por Elvira DAU-
DET.)—Esta mañana llegaron Sergio Segre,
encargado de relaciones internacionales del
Partido Comunista Italiano, y su colega
francés Jean Kanapa, para entrevistarse con
Manuel Azcárate, «ministro de Exteriores»
del P. C. E., en vistas a preparar la «cum-
bre» eurocomunista, que se celebrará en
Madrid probablemente el próximo mes de
marzo, y en la que están trabajando inten-
samente los tres grandes partidos comunis-
tas.

Puestos al habla con Simón Sánchez
Montero y con Ramón Tamames, ambos di-
rigentes han admitido que el viaje de Segre
y Kanapa tiene como objetivo el preparar
dicha «cumbre», que «ha despertado gran
expectación en Europa, ya que es la pri-
mera vez que se va a celebrar una «cum-
bre» de partidos comunistas de la Europa
occidental».

Tras esta confirmación «que si sí, que si
no oficial», el señor Tamames nos ha espe-
cificado que todavía no existe una agenda
de trabajo para la «cumbre», aunque no ha
desmentido que ésta pudiera celebrarse en

los últimos días de febrero o más posible-
mente en la primera decena de marzo. Esta
espectacular reunión, que dará cita en Ma-
drid a los tres grandes del comunismo eu-
ropeo: Enrico Berlinguer, Georges Marchais
y Santiago Carrillo (seguramente quedará
al margen Alvaro Cunhal, que no suscribe
la linea democrática del comunismo de «ros-
tro humano» o eurocomunismo, filosofía
lanzada por el secretario del P. C. I., Enrico
Berlinguer, actualizando la filosofía grams-
ciana, línea que suscribieron en un do-
cumento conjunto, primero el P. C. E. y
propio secretario, el «duro» Marcháis). Esto
será algo más importante que la autoafir-
mación del P. C. E. o la demostración de.
apoyo total de los dos más grandes partidos
de masas de Europa, ya que de este encuen.
tro saldrá un importante documento o «car-
ta del eurocomunismo» de condena a la
U. R. S. S. Al parecer, la idea, descubierta
el pasado viernes por un periódico italiano,
partió del Partido Comunista de España, que
envió inmediatamente a Roma a Manuel
Azcárate a proponérsela al hermano ma-
yor: el P. C. I.


